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DIHECTOR: J. RODRICtJEZ CÁNOVAS 

Palabras de un radíoal-socialista 
o 

JUGUEMOS L I Ü P I 
El diputado Sr. Artigas Arpón, enjuicia la nota de !a ü. 0. T' 

La nota de la, U. G. de T. que rirmó 
el señor Besteiro, ha constituido la no 
ta de actualidad candente. 

Lo que opinan las minorías de oposi 
ción, ya conocido, no interesa tanto 
en estos momentos como cuanto opi 
nan sus aliados. 

He aquí lo que Artigas Arpón, dipu 
tado! radicaí-isocialista, ha dicho Iton 
tal motivo: 

"Esperaba yo un comentario auto 
rizado de mi partido a los acuerdos del 
Comité ejecutivo de la U. G. T., reu 
nido a instancias de los ministros so 
cialistas. A falta de este comentario, 
para que aquellos acuerdos no parez 
can indiferentes al sector radicat-socia 
lista, vaya el mío, brevísimo, con mi 
exclusiva responsabilidad personal, 
aunque cons.ciente de que mi punto de 
vista lo suscriben otros diputados de 
la minoría radicairsocialista, o yo con 
ellos. 

Una nota y un articulo de "El So­
cialista'' expresan el pensamiento de 
la U. G. T. y del partido socialista. En 
lo que í'ste tiene de adhesión a la Re 
pública y a la política de izquierda, na ' 
da tengo que decir. Pero ha habido un 
acuerdo que se solapa, que se ha deja 
do relativamente en la penumbra. Di 
go relativamente, porque se han ofreci 
do indicios que permiten a cada cual 
dar a aquel acuerdo el volumen y la 
densidad que quiera, con lo que la ima 
ginación puede descarriarse y deducir 
estados de voluntad en el partido obre 
ro que quizá no corresponden exacta 
mente a la realidad. 

Me refiero a la declaración de que 
los socialistas no están dispuestos que 
se les desplace de las» posiciones logra 
das "por nadaí ni por nadie" . Y, como 
correlativa a esta resolución tajante. 

que "nadie" puede hacerles modificar 
se insinúa la adscripción de una fuerza, 
la de la U. G. T., a voluntad indoble 
gable del partido socialista. 

; Qué quiere decir eso ? O mucho o 
nada. Si los socialistas postulan el res 
peto por la legislación social republi 
cana, no hace falta que se suban a la 
ventana de lai venta. Para imponer ese 
respeto nos bastamos los republicanos 
de izquierda. Si la cordial colaboración 
de los partidos republicanos le han he 
cho suponer que toda la venta y sus 
aledaños son suyos, están equivocados. 
Dejaríamos, cuando menos, de ser lo 
que somos los radicales socialistas y 
de representar lo que representamos 
en la opinión pública, para que los so­
cialistas pudieran sostener criterio tan 
absorvente. 

"Fair play". Como colaboradores, 
los socialistas han prestado servicios 
inestimables a la República. ;Lo hicie 
ron por el nuevo régimen o por la po 
sibilidad de impulsar la legislación so 
cial? Por esto más que por aquello, 
Pero la legislación social ha llegado a 
un punto de evolución que, rebasarlo, 
significaría desnaturalizar el sentido 
burgués de la República española, y 
por consiguiente, va llegando el mo 
mentó en que republicanos y socialistas 
nos demos el abrazo fraternal, para se 
guir luego cada uno su camino, pero 
sabiendo los unos y los otros que, e'i 
punto a la defensa de la» conquistas 
logradas, siempre habrá de encontrái" 
senos unidos. 

Hacia este desenlace vamos. Lo han 
declarado también reiteradamente los 
socialistas. No se nos haga por éstos 
ahora, con desplantes, de colaborado 
res, enemigos, al querernos convertir 
en servidumbre. Juguemos limpio'". -

| x » < ^ f ~ » » j » ^ . » J > » » » » » » g i . - 9 H » » f 

LA ASAIÉBLEA DEL GRUPO 
MARÍTIMO DEL PARTIDO 

RADICAL ' 
Como oportunamente teníamos anun 

f ..ciado, de«de el día i6, comenzó sus ta 
l . reas , la Asamblea del Grupo Maríti 
pltoo del Partido Radical. 

P:-. Esta mañana se ha celebrado en Ma 
drid la sesión de Clausura, concurrien 
do los elementos adheridos de toda Es 
paña. 

En todos los debates ha tomado par 
te activa el diputado radical Sr. Rizo, 
teniendo brillantes y provechosas in 
tervencionea, habiendo con tal motivo 
recibido las .más entusiastas felicitar 
ciones por parte de los asambleístas. 

El señor Rizo, obstentaba la repre 
sentación de los radicales de Cartage 
na que por su profesión o industria 
están afectos al Grupo Marítimo, loí 
cuale^ han c u i ^ d o telegraimas edhi 
riéndose a los acuerdos adoptados en 
la Asamblem. 

A las dos se ha celebrado en el Ho­
tel Fldrida un banqueóte xonque loa 
asambleístas homenajeaban al Sr. Le-
rroux, y en cuyo acto, el Jefe radical 
pronunció el discurso de clausura, del 
que mañana daremos referencia. 

Los Delegados a la Confe­
rencia del Trabajo 

Madrid.—El Comité Ejecutivo de la 
U. G. T. ha designado a Trifón Gómez 
Antonio Muñoz y Pascual Tomás, pa 
ra que representen a la organización 
socialista española en la Conferencia 
Internacional que se celebrará en Gi 
nebra el próximo mes. 

Consejo de Ministros 
Madrid.—En la Presidencia se ha reu 

nido el Consejo de Ministros, kermi 
nando la reunióti a las 2 de la tarde. 

NOTA OFICIOSA 

Eistado.—Aprobando el tratado de 
arbitraje entre España y' Panamá. 

Guerra.—Expedientes de libertad 
condicional y otros de material. 

Marina.—Autorizando al Ministro 
para que contrate por Administración 
diversas obras en distintos puertos. 

Expedientesi de ascenso de personal. 
Obras Públicas.—Se aprobó el infor 

me del Consejo de Estado, relativo a 
la construcción de un nuevo puente 
sobre el Tajo, en la carretera de Tole 
do a Ciudad Real. 

Agricultura.—Aprobando el régimen 
de contingentes en la industria de acei 
tes de animales. 

Ordenando el aprovechamiento de los 
pastos de los campos de Alburquerque. 

Concediendo para tal fin 10 millonea 
de pesetas, destinados a la intensifica 
ción ée cultivos. 

Ordenando la inclusión de un vocal 
obrero en la Junta de Crédito Agrícola. 

¡JeRiza 
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Cartagena 19 de Mayo de 1933 

X^ek Íosti*Moolón e « Itx Mc^fjvttílloíi 

Wada, señores, se nos est.-í poniendo 
í-ucstro "constituyente" Parlamento, 
>ie una manera que "p 'qué". 

Porque, bien está que nuestro diver 
tido y estudioso Pérez Madrigal quie­
ra eclipsar al no menos conocido Ro­
drigo Soriano, o el "ilustrado" Bruno 
Alonso al poeta "mariano" Balbontín, 
etc., etc.; pero, ¡vamos!, que D. San­
tiago Alba se nos quiera poner a tono, 
eso ya pasa de castaño obscuro. 

Comenzqj sus interrupciones parla 
mentarías en ocasión de un maravillo 
so discurso del no menos maravilloso 
político y gran estadista D. Manuel 
Azaña. parodiando al monarca francés 

Una opinión de autoridad. 
Sm ánimo de ofender 

Estado soy 
®to— 

I 

En la comunidad del peligro vamos 
a identificarnos y no habrá diferen­
cias) porque todos queremos una Rei-
pública liberal, democrática y popu­
lar, una República para el pueblo, 
una República para todos, una Re­
pública que se inspire en el trabajo, 
en lal ciencia,, una República que, pa­
ra mantener el orden que apetece y 
necesita España, no recui-ra a la fuer 
za, sino a la justicia. 

(Palabras de Lerroux) 

Luis XIV que decía 
yo" , y anteayer 

_,;habráse vistft^! 
individuos de la 
sada minoría social 
ira democracia, nada menos que jení­
zaros 

Nosotros no es que protestemos de 
que el señor Alba quiera destacar de 
una u otra manera. Ahora, de lo que 
sí protestamos, y eso muy enérgica­
mente—aunque no tan enérgicamente 
como los aludidos que se lanzaron en 
tromba y sin respeto a su general se 
ñor Cordero sobre el escaño de Don 
Santiago, que, segurame^nte se vería co 
mo su patrón, a caballo y matando mo 
ros—es de que llame jenízaros a esos 
señores... ¡Porque aún hay clases, y ,i 
lo mejor tenemos guerra -con Turquiu, 
visto como está lo del Mediterráneo! 

P 0 L I T O 

CONTINUACIÓN) 
La iat'ancis rural, ar.isn la más necc 

sitada, con seguridad ¡a que está más 
ausente de 1?' Escuela, sufre el dolor 
y la injusticia del olvido. Sólo los 
gr, mides grupos escoUtes, las cátedra 
les de la cultura primaria, gozan el fa 
vor de la Cfintina que. por merecido 
que sea y lo es, constituye un prevíle 
gio sobre &1 campo de la ciudad. 

Tiuvim,0'S el honor, hace tiempo, de 
hacer ai e(ste respecto una propuesta 
parlamentaria de ampliación y distri 

re 
De gran acontecimiento aTtísti(CiO 

puede calificarse el que distinguido? 
elementos de la Peña California nos 
preparan para) el martes y jueves de 
la próxima Sídffriiana en CA Teatro Circo. 

Costrto muestro® lectoires seguramen 
te sabráfli). se tmalta de la escenificación 
de la preciosa, zarzuela LUISA F E R 
NANDA del indiscutible maestro Mo 
reno Torroba^ 

En ella y como principales interpre 
tes sie encuentran la ya emineíite diva 
cartagenera Victoria de Jódar Escude 
ro, que ha llegado hace unos días de 
Madrid expresannsente para este fin, y 
que con su valioso concurso dará más 
^eálze al f eaftivail úitoe;^($tac»do eV di 
fící í p^ipel de Luisa ftstíMrí-da; la sseí 
cor i ta del Cerro nos hará una dtique 
sita coquetueila y encíjntaidora, deleí 
tíüntdonos con su preciósia voz; tam 
bien la señorita de Aguiliar en su 
difícil caratpteirización nos hará pasax 
unas vez más una Mt^na velada. 

Figuran en el ©leíTico artístico lais 
simpáticcis y encantadoras señoritas 
de Mallo de Mapilina, Soler E«piauva, 
Robles, Rocha, Gil, Esteban, Fernán 
dez; Mairtínez ClairÉs, Gómez Laurido, 
Cafíavate, Ariza, Patudo de la Rosa, 
Chirailt, Nieto, Oervantes, Bassa, Ro 
drígudz Roselló y Martínez, que nos 
interpretarán urnas lindísimas datnise 
las y va»rieadorats. 

E n el sexo feo. fig'iran las incon 
fundibles figuras d<? Tacinto Monea 
daj, Pepe Maartínez (Mai^titvtti) y Ma 
nolo L&petz que etni.sú«^ílflidies pap0 
les de Vidal, Javier" y ^n iba l réispec 
tivam|e(nite no dudamos i ^ rayarán a 
la altura de sielmtpre. 

Párrafo aipaxte merece la labor en 
tuslasta del gran pintor escenógrafo 
JuiaiTíto Moreno el cual trabaja ¿cti 
vamente paira preseíitar unai deicOira 
iAcm digna de este magno acon tan 
miento. 

Y con aigregar que h dirección, es 
cenlca y mtusical están a cargo de los 
señoras Soro y Gómez de Arriba, no 
•er, ¡2|Venturítdo augurar el más resonan 
te éxito. 

ALOMA 

' ^ Í ! ^ ;̂̂ bMSÍ&KCáe.kK9 créditos^estinsidos a es 
P* te fin. No creemos que el Ministerio 

""^^ la haya ni siquiera estudiado, atento 
corno esta ?< lirismos pedagógicos que 
de ninguna manera alcanzan el alma 
ni la igratitud popular. 

Estas decenas de millones que se 
gastan todos los años parai conseguir, 
por la fueiiza armada, la adhesión del 
país, tendrían un empleo magnifico y 
humano comlbf t iendo la miseria de los 
niños humildes y haciendo llegar, amo 
ros«fc y triunfalmiente, r. través de la 
Esctiiéla, la República ri t in to y tan 
to hogar. 

D. Marcelino Domingo, admirable ro 
niántico de la política y de la cultura, 
decretó la organización de Bibliotecas 
escolares. Y, como siempre ocurre en 
este desdichado país, se prolongó la 
crc»*vt»iviwui j ^ . ^ j» *. ._ .._^_. 

ción burocrática, de esas tan típicamen 
te españolas en que antes que la idea 
lumine, el acoso de la amistad triunfa. 

Esas Bibliotecas, Indudablemente su 
jetas, no responden cumplidamente a 
una pedagógica selección. Abunda la 
literatura de tipo avanzado, las obras 
de orientación filosófica y escasea el 
manjar delicado que la infancia puede 
digerir. Se leen poco, aunque las estadís 
ticas acusen abundancia de lectores. 
No se cumple, pues, su verdadera fina 
lidad. 

Donde parece culminar el orgullo de 
los ministros es en lai creación de Es 
cuelas nacionales. Lo mismo en la pren 
sa que en el Parlamento se barajan 
¡millares y se tremola como bandera el 
«sfuetzo que en este aspecto cultural 
ha realizado la República española. Y 
tienen razón. El esfuerzo ha sido mag 
nífico, casi superior a las posibilidades 
económicas del país. Pero no existe 
correspondencia normal entre el es­
fuerzo prodigado y el éxito conseguí 
do. 

El ministerio ha sacrificado a la obse 
sión del número el espíritu y la calidad 
Ha creado unas nueve mil Escuelíis, 
en su mayor parte sin local y sin al 
ma. Ha improvisado una obra cuya in 
tenciórt merece parabienes, pero cuya 
realización no merecía, ciertamente, el 
fracaso. 

Reconozcamos que el éxito no ha tras 
pasado los límites de la ciudad y que el 
fracaso se ha cebado en el pueblo y en 
la aldea. Yf es así y tenía que ser forzó 
sámente así, porque el problema en los 
medios rurales no es fundamentalmen 
te de creación de más o menos Escue 
las, sino de asistenciai escolar; asisten 
cia escolar cuya irregularidad, grave, 
gravfsima, se corregiría con la Escuela 
embellecida y icnable, con el Maestro 
caudaloso en entusiasmo y con un bien 
organizado Ropero y Cantina escolar 
Y S'e \ (^solvería totalmi-nte con ui.ia pe 
quena indemnización n las familias ci' 
yos hijos no pueden ir a la Escuela por 
ser necesaria su aportación ecoinómic?', 
por escasa que seai al hogar. 

Este es el, probletoí de mayor grave 
dad que tiene planteado la enseñanza 

por P. RIERA VIDAL 

I primaria e)n Espña. El ministíro que 
acierte a resolverlo meiecerá bien de 
la Reipública y de la p tria. 

Con un gran anhe'o de contribuir 
a 1;, libei.ación espiritual del país y 
procuralr, ue paso, labor al obrero que 
pide trabijar, se ha promulgado un 
decreto sobre Constíaicciones escola 
•res. Un decreto saturado, de intencio 
nes sanas pero lleno de errores mani 
fiestos. No stabemos a quién se le' habrá 
podido ocunrir la fórmula que permití 
conocer, por los presupuestos, la r i 
queza real de los M^inicipios. Nosotros 
conocemos Municipios form^idablemiejí 
te ricos que confeccionan presupvies 
tos irrisorios. Y también Municipios 
pobres que, por el carácter emprende 
dor de su alcaidía, formulan presupues 
toa ira,portantes. No es dudosai la in 
lUBtiriíi, en esos casáis, de la fórmula 
oficial. 

Se njantiene en ese decí.eto la apor 
lación nríinimia del 25 por 100 del eiB 
fuerzo municipal,, lo cual sostiene en 
ese punto la de*sigu?ldad injusta que 
aquella fórmiula quiere evitair. Además 
se signan aceptando proyectos tiioto 
riamente caros, que perjudican tanto 
al Estado cümo al presupuesto muni 
cipal. ' 

Tenía razón dan Luis Bello al decir 
que en h'S consftucciones escolares 

de verdadero derroche, tanto que tal 
vez se quedase corto asieguraT que, con 
una mayor mesura fin los p|Liesupues 
tos, se habrían podido construir doble 
número de losclailes Escuelas de los que, 
construidos por el Estado, albergan 
Escuelas hoy. 

Y esa anom.alía' que teca lo'S límites 
de la dlíapidación, persistirá u»! tiem 
po si se cumíple el decreto de 5 de . 
eneno, en el que el ministro cifra una 
extraordinaria ilusión. 

Un afán justificadísimo de miodertii 
zar la Escuela Nacional creo una mo 
delidad nuevo de trabajo, y aconsejo 
ál ministerio una fusión. Nadie pue 
de discutir la bondad del propósito, 
pero nadie tan^oco , con sinícieridad, 
puede avallar el éxito. Como toda ac 
tuaición está, e.d empezarse, a igual dis 
tancia del fracaso que del éxito, nos 
otros estamos por decir que en este 
caso, la nueva organización se aleja 
de éste para aiciarcarse a1a?mantemente 
a aquel. 

Así vemos que al noble afán de or 
ganifzar corresponde un desconicierto 
en la hora del hacer, y que la» funsión, 
cuya finalidad es plausible, adquiet t 
los caracteres ingratos de lai conf usi'óm. 

El principio de la coeducación, que 
es el que informa los deseos ministe 
ríales, conocerá el desistre más que 
brantador, cuando merece el triupifo 
de más aliento* 

La coeduiciación de a n iba a abajo no 
puede, por ahora, en España, conocer 
una hora feliz. Tiene que comformarse 
con la pileiitesía que rinde a un ansia 
bien legítima de acertar. 

(CONTINUARA) 

Se ddspide el Gobernador y 
condona una multa 

I Jerez.—El Gobernador civil se ha 
I despedido por marchar a encargarse 
I del Gobierno Civil de Sevilla, ' 
i Antes de marchar ha condonado una 
i multa de 500 pesetas que tenía Impues 

ta a Acción Popular. 

SEL!.OS DE CAUCHU m 1* 
í,m». VIUDA M CARREÑÓ; Jara, If 


